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D E L O S M O N T E S PIOS 
D E A G R I C U L T U R A . 

En el número G." <lc este periódico p u -
1)1 i<jiie un proyecto de lev para el mas fá­
cil repartimiento en propiedad de las t ier­
ras concej i les, acomodado á las c ircuns­
tancias de esta provincia. Pero habiendo 
acreditado la cspcrieiicia la inutilidad de d i ­
chos repartimientos, si al mismo tiempo no 
«c auxiliaba á los labradores pobres con los 
medios necesarios para el cultivo de sus 
tierras, indiqué la necesidad de establecer 
montcs-p¡us con] este objeto , ofreciendo 
proponer en otro ai tú ido, los medios mas 

«propósito para conseguirlo. 

II. 

Son cuestiones muy controvertidas entro 
nuestros economistas agrónomos, si los pósi­
tos gravan ó favorecen á los labrndorcs atra­
sados: si los granos de los pósitos sil'ven en 
efecto para socorrer álos cultivadores pobres 
ó para aumentar las especulaciones de lo.-, r i ­
cos; y si una distribución de sus fondos dife­
rente de la actual, ocurriría mejor que los 
préstamos de granos á las necesidades mas 
urgentes de la agricultura. Cuestiones son 
estas de la mas alta importancia, como que su 
exacta investigación debe necesariamente in­
fluir en la suerte futura de estos estableci­
mientos, tan necesarios para el fomento de 
nuestra abatida labranza. Presentaré ideas 
que una práctica de muchos años me ha he­
cho adquirir sobre su verdadera naturaleza 
y método de su administración. 

Los pósitos , según su actual instituto, 
se diri jen á dos fines: uno, á socorrer Jos 
pueblos en tiempo de carestía , previn ien­
do el hambre futura; y otro, áque los cam­
pos no queden eriales por falta de semillas, 
teniendo el pobre labrador un, repuesto don­
de surtirse para ello. Inútil sena hablar de 
los pósitos con relación al primer objeto, 
porque los mas sanos principios de admi­
nistración , de acuerdo con la esperiencia, 
están conformes en proscribirlos como de­
pósitos para el abasto délos pueblos en tiem­
po de carestía. La libertad del comercio de 
granos y semillas alimenticias fondada en los 
juiciosos principios sancionados por la ley 
de 29 de Enero de 183(5, asegurará el abas­
to y subsistencia de los pueblos, sin necesi­
dad de la tutela opresiva de susgobernantes, 
que solo servia para enriquecer á los que 
manejaban estos abastos públicos , mientras 
los miserables habitantes de los pueblos ó 
parecían de pan, ó solo podian adquirirlo á 
un precio escesivo. Pero considerados co­
mo unos montC-piOS para socorro de los la­
bradores pobres, indudablemente son úti­
les V beneficiosos, especialmente en la 
decadencia y miseria actual de nuestra l a ­
branza. Sin embargo, como la esperiencia 
ha acreditado que algunos se han perdido 
enteramente: que los que existen se hallan 
tan embrollados que seria preferible su es-
l incion al descubrimiento de sus enredos: 
que los reglamentos de 1703 y i75i se que­
jan de ello, y que lo mismo se esper¡menta 
en el dia con el mayor aumento de males 
consiguientes á las calamitosas circunstan­
cias de los últimos treinta y un años; es i n ­
negable que su administración ha sido , y 
es, defectuosa, y que todos los reglamentos 
é instrucciones publicadas hasta ahora, pa­
ra el régimen dé estos montc-pios, t ienen 



un \ icio esencial, qno les lia lieclio produ-
eir un efecto contrario al que se propusie­
ron sus autores. Ule propongo indagar cual 
sea este , y si es posible hacer que estos 
establecimientos sean un fondo perma­
nente y seguro para el socorro de los labra­
dores necesitados. 

Cualquiera que detenidamente lea los 
reglamentos de pósitos y tenga alguna prác­
tica de su manejo y administración, cono­
cerá fácilmente que scha tratado de fomen­
tar y destruir con una misma mano. ¿De qué 
sirve que el fondo de granos, reservado en 
el pósito, socorra alguna vez al labrador po­
bre, é impida que sus tierras queden eria­
les, si para conseguirlo tiene que hacer cre­
cidos gastos en diligencias judiciales, y p a ­
gar un interés crecido y ruinoso? ¿Cómo no 
lían de arruinarse unos niontc-pios en que 
se añaden préstamos á préstamos, sin c u i ­
dar de su reintegro, aun á personas que no 
son labradores, n i tienen yuntas ni tierras? 
¿Qué utilidad puede traerle al labrador este 
préstamo, si cuando lo consigue , después 
de memoriales, informes y diligencias i n ­
terminables, ha pasado ya el término p r e ­
ciso de empanar sus tierras?? Por qué fata­
lidad ha de confiar mas el Gobierno de un 
empleado asalariado, que de la honradez de 
los laboriososos vecinos de las aldeas? 

He aquí la causa de todos los daños que 
lian sufrido y sufren estos establecimientos, 
y de que para algunos sea problemática su 
Utilidad. Nómbrense en cada pueblo, para 
administrar el monle-piodeagricul tura , vc-
cinos ricos, desinteresados y zelosos del bien 
público, que en ninguna parte fa l tan : no 
se les coarte su libertad con ningún prctes-
to; dénseles únicamente ciertas reglas ge­
nerales para su manejo y administración. 
Pero no se les inqiida que traspalen, que 
beneficien los granos, que hagan préstamos: 
todo lia de ser libremente; y fuera toda i n ­
tervención, todo informe, todo reconoci­
miento, que solo es un manantial de perjui­
cios y de estafas. Cualquier estableciini. l i ­
to, por útil que sea, no puede dejar de v i ­
ciarse si ha de pasar por muchas manos; por 
que algunos de los conductos estará corrom­
pido, ó impedirá la circulación, ó sera' preci­
só facilitarla por el empeño ó el soborno. Los 
agentes subalternos son, en la mayor parle, 
unas sanguijuelas que chuñan y devoran la 
sustancia de los pueblos: quítense estas trabas 
V circulaciones viciosas, y confie mas el G c -
Liern'o en la villa frugal de los sugetos hon-

radosy distinguidos que moran en el cani­
llo, que en l;i ostentación}' vicios de los qua 
habitan lasciudades. Aquellos venia nece-
sidades de sus convecinos: saben el tiempo 
y la oportunidad de remediarlas; y tienen 
mayor inteligencia en estas materias agrí­
colas. Pero si no pueden poner en ejecu­
ción sus determinaciones hasta comunicar­
las y esperar la resolución de las oficinas do 
provincia, cuando esta llega, ó se han po­
drido los gi'iinos, ó se ha pasado el ticuqio 
oportuno de la sementera, y es preciso ai» 
rojar los granosa los cerdos, ó dejarlos cain-
pos sin sembrar, ó sembrarlos fuera de sa­
zón. Todo esto se espei ¡menla á menudo 
en los pueblos, y yo lo, he visto práctica­
mente, no una vez sola; pero todos estos in­
convenientes se destierran cou la buena 
elección de administradores, y concedién­
doles una entera libertad. 

E n todos los pueblos hay sugetos ricos, 
honrados, amantes del bien público y de 
una entera probidad. A rostuiiibrados á ma­
nejarse con honor, solo el nombre de frau­
de ó mala versación les son detestables: se­
mejantes á aquellos antiguos españoles cu­
ya fidelidad tanto celebra Justino , v Cuya 
buena fe, acreditada en todas las naciones, 
encomia Montcsqiticu. Se dirá que tal vez 
pueden abusar de la absoluta libertad que 
se Icsconcedc ¡pero cuanto itws fácil es que 
abuse un oficinista asalariado.' Si el honor 
es una barrera que impide á esta clase de 
ciudadanos dar un paso Inicia el delito, es 
también un resorte que, bien manejado, es 
capaz de producir las acciones mas ('lorio» 
sas. A los que no apetecen empleos, ni dig­
nidades , les basta una insignia, un distin­
tivo que los caracterizo de padres del nuc­
ido, y sirva de ejecutoria á su fidelidad y 
honradez. Pero asi como estos premios de­
ben concederse á los que por cierto núme­
ro de años manejasen estos fondos con zelo 
y desinterés, v en beneficio de sus mine­
emos, asi también, los que abusasen de la 
confianza pública, deben tener una nota de 
infamia indeleble. 

La administración de estos monte pioJ 
debe, pues, componerse de dos vecinos, cii 
quienes concurran las circunstancias de ri­
queza, honradez y amor á la patria, y do 
uu depositario. Estos tresiutervciilorcs(sih 
necesidad de juez ni de escribano que para 
una administración económica son absolu­
tamente inútiles) tendrán á su cargo el aco­
pio de granos, los beneficiarán y liarán los 



préstamos cuando lo tengan por convenien­
te. Los préstamos de grano solo deben ser 
D M i la sementera, y no para la barbechera, 
escarda, ni recolección; pues para estos ob­
jetos deberá haber una cantidad fija en metá­
lico. Si se les reparte trigo para estas opera­
ciones, la necesidad les obliga á mal vender­
lo, y lejos de favorecer al pobre labrador, 
se apresura su ruina. Estos préstamos en d i ­
nero, deberán ser también ostensivos para 
Já compra de una yunta, ó de aperos y úti­
les de labranza, á juicio de los administra­
dores. E l interesó premio de Jos préstamos, 
será reducido á lo puramente preciso para 
cubrirlos gastos de administración. Hajo es­
tas bases parece que, el reglamento de estos 
monte-píos, podrá limitarse á los artículos 
siguientes. 

1. ° La administración se compondrá 
de dos vecinos que tengan las mismas cua­
lidades que la ley señale para desempeñar 
cargos municipales, y serán elegidos por 
el pueblo en la misma época y por el mis­
ino método ipie se elijan los individuos de 
ayuntamiento. Estos administradores serán 
bienales, saliendo cada año el mas antiguo 
y sus funciones serán enteramente gratui ­
tas y honoríficas. 

2. u Habrá también un depositario que 
precisamente ha de saber leer y escribir, 
elegido por el ayuntamiento en sesión ple­
na, debiendo reunir al menos dos terceras 
partea de votos , y sus individuos senín 
mancomunada y personalmente responsa­
bles de su buen desempeño. El depositario 
será anual, y gozará por razón de responsa­
bilidad, la retribución de uno por ciento en 
electivo de los fondos de granos y dinero 
puestos á su cuidado, graduado el trigo al 
precio medio, al tiempo de la cosecha. 

5<rj Los dos administradores y deposi­
tario podrán ser reelegidos consecu"ti\ amen­
té por tres turnos, siempre que sus cuentas 
anuales hayan sido aprobadas en la forma 
que adelante se espresará. 

4." Habrá también un oficial escri­
biente elegido por los admir.istradores para 
el trabajo mecánico de la administración, 
con la dotación que parezca bastante según 
el vecindario y fondos del establecimiento; 
que será aprobada por la Diputación P r o ­
vincial á propuesta del ayuntamiento. Si 
por la cuantía é importancia del monte-pio 
fuesen necesarios dos ó mas escribientes lo 
propondrán los administradores al ayunta­
miento, y este á la Diputación para su ap io - ' 
Jiacion. 

5'° Estos monte-píos tendrán dos f o n ­
do!) uno de trigo, y otro de il ineroefectivo, 
proporcionados al vecindario y á la osten­
sión d * su labranza. La cantidad de uno y 
otro se arreglará por el ayuntamiento con 
un número igual de labradores y pelentr i -
nes, mitad de cada clase, y se aprobará pol­
la Diputación, y no podrá alterarse sin cau­
sa justificada, á petición de los administra­
dores , conformidad del ayuntamicnlo , y 
aprobación de la Diputación. S i los fondos 
y existencias de los actuales pósitos no f u t ­
ren atalantes para ello , el ayuntamiento 
propondrá' ala Diputación los arbitrios que 
conceptúe menos gravosos al vecindario pa­
ra completar los depósitos de trigo y dinero 
(pie crea necesarios, para el auxilio de los 
labradores pobres. 

E l único objeto de estos monte­
píos será hacer préstamos á los pelentrines, 
pegujaleros ó jornaleros de campo en la es­
pecie de trigo para sembrar , y en dinero 
efectivo para los gastos de barbechera, es­
carda ó recolección , ó para comprar una 
yunta, aperos ó útiles de labranza. 

7. " No podrá exigirse por estos présta­
mos mayor Ínteres que el de medio por 
ciento al ines : por manera , que debiendo 
hacerse los préstamos de trigo para semen­
tera , en los últimos dias de Setiembre , y 
pagarse en todo el mes de Julio siguiente, 
.solólo tendrán los prestamistas en su poder 
nueve meses y deberán de consiguiente pa­
gar un cuatro y medio por ciento, admi­
tiéndoselos li los interesados el pago de pre­
mios á su clon-ion i n dinero efectiv o, el pre­
cio medio que tenga el trigo de la cosecha 
al tletnpO de olla, «i en especio, graduando 
medio celemín de trigo por fanega. En los 
préstamos de dinero ac arreglará en igual 
forma el interesa' razón de medio por c ien­
to al mes; teniéndose presente (pie jamas 
podi-á esceder de un año el plazo que se 
conceda para el pago. 

8. ° ¿lomo que el fondo del monte-pio 
en trigo y en dineroha de ser invariable , y 
el interés ó premio que se exige es con el 
ÚniCOobjeto de atenderá los gastos de su 
adminístración, qiiedeben ser ian limitados 
alas obras necesarias en Jos a lmacencsópa-
ncras, apaleo y domas operaciones precisas 
parala conservación de los granos , el sala­
rio del oficial escribiente, ó de los que se 
necesiten, segnn el art. 4 . ° , la retribución 
asignada al .depositario en el art . 2 . 9 , y los 
gastos de papel, pluma, correo, & c . ; si Ja 



esperiencia de los dos ó Ircs primeros años 
acreditase á los administradores que resulta 
una falta ó un sobrante, propondrán al 
ayuntamiento , y este á la Diputación , el 
aumento ó reducción del premio á lo que 
fuese necesario, sin hacer en el ínterin 110-
\ edad alguna. 

9. ° No se podrán hacca préstamos de 
trigo, n i dinero, sino á vecinos del mismo 
pueblo que, un año antes á lo menos, sean 
pelcntrines , pegujaleros, ó jornaleros de 
campo, y que tengan en su término tierras 

Eropias ó arrendadas destinadas para la l a -
ranza y cidtivo de cereales, bajo Ja respon-

salidad personal de losadministradorcs. Los 
labradores, es decir , los que tienen de seis 
yuntas propias para arriba, no tienen op­
ción á préstamos , sino después de todos los 
anteriores , y del modo y forma que mas 
adelántese espresará. 

10. ° N o se podrán hacer á los peguja­
leros ó jornaleros, préstamos de trigo que 
cscedande 24 fanegas, ni de dinero en mas 
de m i l r v n . : y á los pelcntrines ó yunteros 
en razón de 24 fanegas de trigo por cada 
yunta de su propiedad ; y en dinero hasta 
tres m i l r v n . y no mas. 

11. ° Losadministradorcs, bajo su pro­
pia responsabilidad , no podrán hacer prés­
tamo alguno de trigo ni de dinero á los que 
fueren deudores al monte-pio por présla-
m...«.interiore» , sea por el principal ó inte­
reses. 

12. ° Como los administradores son 
maucomunadamente responsables con sus 
bienes propios, del reintegro de los présta­
mos, podrán, en su consecuencia, exigir de 
los prestamistas , que á su juicio no ofrez­
can bastante seguridad por sí mismos, fian­
za suficiente con otro, labrador ó vecino del 
pueblo , que tengan bienes muebles ó semo­
vientes de fácil realización, y que no goce 
de fuero alguno privilegiado , que se o b l i ­
gará como principal pagador ; ó prenda de 
oroóplatade valor bastante á rcspondcrdel 
principal é intereses , que se custodiarán en 
la caja del dinero ; pero jamas se admitirán 
fianzas con bienes raices. 

15.° Esos inontes-pios gozarán, para su 
reintegro, de preferencia sobre otro cua l ­
quier acreedor , en absoluta igualdad con 
la Hacienda pública. Losdcudores no podrán 
reclamar contra él la moratoria de los me­
ses de recolección , ni exención de y u n ­
tas, aperos ni granos en el campo que 
les conceden las leyes, respecto á otros 

acreedores; pues todos estos privilegios, 
V el de que los labradores no puedan 
.ser fiadores, deben quedar derogados en to­
do lo respectivo á los inontes-pios de agr i ­
cultura. 

. 14.° Los almacenes del trigo y caja del 
dinero tendrán dos llaves de diferente he­
chura que se custodiarán por el administra­
dor mas antiguoy el depositario. 

15.° E l método para hacer los reparti­
mientos de trigo será el siguiente. E l dia 1." 
de Setiembre de cada un año se publicará 
por edictos «pie, el que pretendiese préstamo 
de trigo, acuda á la oficina del monte-pio en 
el preciso término de diez días, cu las horas de 
mañana y tarde que se señalen. E n cstosdias 
asistirán á la oficina los dos administradores 
con el oficial escribiente, y en un libro folia-
d o y encuadernado que se llevará al efecto, 
llamado de repartimientos de trigo del mon-
tc-pio de agricultura de tal pueblo , se ano­
tarán , partida por partida , los préstamos 
que se solicitan , con espresion del nombre 
del pretendiente , su cualidad de pelentrin, 
pegujalero , ó jornalero de campo , número 
de yuntas propias, tierras ime tiene para 
la siembra, sitio cuque se hallan, cantidades 
que solicita, y la seguridad que ofrecepara 
el reintegro; cuya diligencia se firmará por 
los administradores y por el pretendiente, 
si supiere, y sino por un testigo á su ruego. 
Cumplidos los diez días se reunirán los dos 
administradores con el síndico personero sin 
v o t o , y con presencia de las peticiones he­
días, existencia de trigo en los almacenes y 
teniendo también presente la verdadera ne­
cesidad de cada uno de los pretendientes, las 
yuntas que maneja, y su honradez y aplica­
ción al trabajo, harán el repartimiento en el 
preciso término do ocho ilias, teniendo pre­
sente lo determinado en el art. 10." que se 
estenderà en el mismo libro á continuación 
y firmará u todos; y con arreglo á él, se forma­
rá una lista individual de los agraciados , y 
fanegas repartidas á rada uno , que firmarán 
los dos administradores , y se pasará al depo­
sitario. En igualdad de circunstancias serán 
preferidos los casados, y cutre ellos los que 
tengan mayor número de hijos. No se admi­
tirá recurso ninguno de queja ni agravio 
contra el repartimiento.—(Se concluirá.) 

L . T . de la R . 



HISTORIA 
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Si consultamos la historia de los cono­
cimientos humanos desde la cuna de las so­
ciedades hasta los tiempos de su cultura y 
engrandecimiento, nos admiraremos al con­
siderar deque modo el hombre, pasando de 
error en error, ha dado con las mas sublimes 
verdades de las ciencias. E n efecto, estas 
se le han presentado donde no las buscaba, 
y todas fortuitamente han venido en su pro­
vecho. La historia de la química nos pre­
senta sin duda un ejemplo de esta natura­
leza. 

Los sectarios de aquel arte quimérico 
de transformar los metales en oro, preten­
dieron, que Adam enseñó á Enoch la alqui­
mia, y que de este se transmitió hasta Moi­
sés, caudillo de los israelitasen el desierto, 
de cuyos conocimientos se valió para disol­
ver el becerro de oro y darle de beber al 
pueblo idólatra. (Jiros mas preocupados han 
sostenido, que el cantar de los cantares de 
Salomón, tratataba de esta materia, dicien­
do, que este poema sagrado no es otra cosa 
mas que un epitalamio del sol y di1 la luna, 
ó sea del oro y de la plata. No se puede 
comprender como aquel dulce cantar délos 
místicos amores, aquella tierra, égloga pas­
toril del mas sabio de los reyes, tenga nada 
que ver con las bodas de dos astros, símbo­
los de aquellos metales. Tales el espíritu del 
hombre cuando se alimenta de sus propios 
ilusiones: entonces esclaviza su razón á los 
mas chocantes y ridículos ensueños de su 
fantasía. 

E l primer autor que hablo de hacer oro 
fué Zozino, que vivió á principios del siglo 
quinto. Sin embargo de esto, Plinio asegu­
ra, que Calígulahizouna preparación de ar­

sénico y de mercurio para componer el oro-, 
pero que abandonó el proyecto porque el 
trabajo era superior á la utilidad. Algunos 
aseguran que los judíos poseyeron este ar­
te imaginario, otros que los árabes fueron 
los inventores, y cada uno le daba el origen 
que le dictaba su exaltada imaginación. E l 
padre Kirkendice apropósito, que la cua­
dratura del círculo, las lámparas inestingüi-. 
bles, el movimiento continuo y la piedra f i ­
losofal, han ocupado por muchos siglos la 
mente de los sabios sin ningún resultado. 

No obstante, estos mismos estravios de 
la razón humana han traído al hombre mu­
chos provechosos descubrimientos. Es in ­
dudable que la química, esta ciencia que, 
como todos sabemos, tiene por objeto co­
nocer los elementos de los cuerpos, estu­
diar la acción recíproca de los unos sobre 
los otros, y los compuestos que de ellos re­
sultan, como también las fuerzas que tien­
den á unirlos ó ¡i separarlos; esta ciencia, 
que no solo es necesaria al arte de curar las 
enfermedades, sino también para la perfec­
ta inteligencia y acierto en todas los artes 
que inventó la industria humana, esta mis­
ma ciencia por último, que en el dia consti-
lituyc la base primordial de la física y de la 
historia natural, debe sin duda ¡i los no in­
terrumpidos ensayos de los alquimistas, mu­
chos de sus preciosos descubrimientos, y 
por decirlo de una vez, consultando su re-
motoorlgen, ella nació de la alquimia, y nos 
trajo en herencia su mismo nombre hispa­
nizado. 

Los libros sagrados señalan como i n ­
ventor de la alquimia, ó de la química, á C o -
ré, uno de los principales caudillos de la 
sublevación de los hebreos contra Moisés y 
Aaron, y á quien la tierra se tragó en cas­
tigo de su sacrilega rebeldía. Los Arabes 
atribuyen su invención tx Amnonio, filósofo 
de Alejandría, de quien hacen mucho m é r i ­
to, no solo los escritores profanos, sino tam­
bién los sagrudos. Porfirio, Longino, IIie— 
rocíes y San Gerónimo le alabaron; Otros. 
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liaren osle honor á Geher, filósofo jndio, 
que vivió á mediados del siglo VIII, en cu­
ya época se dio á este arte el nombre de 
l'olypharmacia. Entre los griegos secreia 
que el centauro Oniron, maestro de Escu­
lapio, fué el inventorde la alquimia. 

Hasta el siglo XIII de nuestra ora es­
tuvo esta ciencia apoyada sobre débiles ci­
mientos; pero desde que Amoldo de Villa-
nueva la aplicó ala medicina, empezó á esta­
blecerse sobre bases lijas. "Aunque hay 
fundados motivos para creer que la quími­
ca fué conocida de algunos pueblos de la an­
tigüedad, en particular délos egipcios, di­
ce el diccionario enciclopédico de Barcelona, 
parece no obstante, que no se hicieron apli­
caciones de ella al arte de curar. Asi es, que 
las operaciones de la farmacia eran antes 
muy sencillas y se reducían á la trituración, 
8 la decocción, ala infusión, á la espresion 
de loszumos&c."' Los árabes fueron lospií-
ineros que introdujeron en ella operaciones 
mas complicadas como la destilación, la su­
blimación y otras, que formaban parte de 
la alquimia, á la cual y á la químico, cienria 
qne en eldiaha llegado al mayor grado de 
ilustración, se deben muchos délos precio­
sos adelantos, con los cuales se van enrique­
ciendo los varios ramos del arte de curar. 
La Farmacia, como dice el abate Andrés, 
es deudora de muchas luces al árabe Avcn-
zoar, que ilustró esta y las otras partes de 
la medicina, con sus conocimientos qu ¡mieos. 
Algunos dicen, que Avirona fué el primero 
que hizo aplicaciones de la química ala me­
dicino-, y otros atribuyen este adelanto al 
célebre Hhnsis, que ejerció la medición con 
distinción, en Bagdad, durante el siglo X . 

Lo que no tiene duda es , que mientras 
cpie el arte de curar no pudo apoyarse en 
los descubrimientos de otras ciencias, aque­
llos queso dedicaron á él en la Europa, tu­
vieron en cierta parte, que sujetarse a la 
autoridad de los médicos y químicos ára ­
bes. Asi es, que en Un principio, se emplea­
ban inclusivamente en la medicina, drogas, 

medicamentos y plantas procedentes de Le­
vante, de la (¡recia, de la Arabia y de la In­
dia. La adquisición de estos productos le­
janos ero dilicil y muy cara, en tanto, que 
rundios príncipes y repúblicas tenían que 
cuidar de proveer de ellas ,i sus ciudades y 
hacerlas venir á sus espensos. Lnos emba­
jadores de l'ersia presentaron á Carlo-maa> 
no, de parte de su amo, una gran cánüdatj 
de drogas de todas especies, de bálsamos y 
de ungüentos. 

Por la misma época de Amoldo de V i -
llanueva, llover, liaron, y Alberto el gran­
de, dieron á la química mayor impulso; y 
l'aracclso en el siglo X V I , acabó de darle 
mayor estabilidad. E n 1610, Vanhelrnont 
creó la química filosófica y dio origen á la 
lílosolin csporimental. Hechor, médico de 
Espita, en el siglo X V I I , parece fué el pri­
mero que, desechando los errores y absur­
dos de la alquimia , introdujo los principios 
é investigaciones filosóficas en la quími­
ca. Vinieron en seguida Hechor , Hoy-
l c , K u n k e l , Stal y Hoorave, los cua­
les hicieron en ella revobn iones seme­
jantes á las que Newton hizo en la lisien. 
(Quedaron puesesfablétídos sus principios, 6 
innumerables descubrimientos fueron los re­
sultados de los esfuerzos é investigaciones 
délos sabios. 

II ilustro y desgraciado Lavoi ¡er fnó 
uno de los cuales á quienes la química es 
deudora úé sus nuyores adelantos y pro­
gresos. Entro otras cosas, solo dolo el fun­
damento déla nneta nomenclatura. Des­
pués que l.avoisier publicó su sistema en 
I7S7, I'ourcrov dio á luz el suyo, en el 
primer año de nuestro siglo, y señaló la 
linea do demarcación entre ta química y las 
otras ciencias naturales, estableciendo en 
ellas diferencias características. Su doctri­
na abraza y coordina todas las partes de la 
ciencia, y señala el verdadero camino á los 
que siguen su carrera. 

Hasta el año de 1800 lo química solo 
tenia relación con el arte de curar, y estaba 
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reservado á Guyton, Morbcau y Chaplal 
darle aplicación á las artes. Desde enton­
ces, los progresos y adelantos de esta cien­
cia 'han sido asombrosos, y todos los dias la 
medicina y las artes reciben nuevo impul­
so por las interesantes producciones de la 
química. Yolta, Galvani yPriestley, hijos 
también del nuevo siglo, descubrieron ma­
ravillas que ilustraron la íisica y admira­
ron al mundo-, y en nuestros dias, Orlila, 
Gay-Lussac, Thenard, Dumas, Julie, Fon-
tenelle y otros, presentan nuevo ser y nue­
va vidaá la industria, mediante sus singu­
lares descubrimientos, su aplicación y des 
velo en esta ciencia, que elevada á tan 
alto grado, no solamente es el manantial fe­
cundo que provee á la medicina de los mas 
razonados remedios para curar las enfer­
medades, y a las arles de los mas ricos y 
bellos productos, sino también que es el 
espíritu ó la base en que estriba la filosofía 
natural, constituyendo en el dia una par­
te esencial de nuestra educación literaria y 
científica. 

Sin mengua de los sabios españoles 
que en nuestros tiempos han sobresalido 
en el estudio de la química y que, por des 
graciadas circunstancias, han tenido que pa­
sar de los Pirineos á trabajar con notable 
aplicación en los elaboralorios estrangeros, 
y manifestar allí sus admirados talentos, n< 
podemos negar á la nación francesa el ho­
nor de ser la ilustre madre de muchos inge­
nios, i'i quienes el mundo les ofrece eterna 
gratitud. 

E n atención á esto, nos parece también 
que se debe un justo reconocimiento á los 
traductores yeditores de lasobrasde aque­
llos célebres quimieosde nuestro siglo, pro 
porcionando en nuestro idioma los te-tos 
mas adecuados para el estudio de aquella 
ciencia, con aplicación ú la medicina y á las 
artes. 

E n el segundo cuaderno de la Revista 
mensual de medicina y cirujía, que actual 
mentóse publica en Cádiz, se lee en su arti 

enlode Bibliografía, un bien merecido elo­
gio ala séptima y última edición del trata­
do <K> (¡uíitiica elemental teórico y práctico 
de M . Thenard, cuya traducción se publi­
ca actualmente en esta ciudad. (") Nada 
dejan que decir los redactores de dicho pe­
riódico en recomendación de la citada obra. 

E n efecto, su autor ha adoptado, con el 
mayor tino, las doctrinas profundas del c é ­
lebre Bersellius, circunstanciando los esper 
rímenlos con la mayor sencillez y claridad, 
siéndooste tratado un repertorio de todos 
los conocimientos químicos habidos hasta 
el dia. 

Es también indudable, que el orden que 
sigue al tratar de cada cuerpo en particu­
lar , esponiendo su historia, propiedades, 
estado natural, preparación, usos y aplica­
ciones á la medicina, farmacia, agricultura 
y á las artos, recomienda la obra como pri­
mera en sudase. *** 

«=»Stt<8ít3>«= 

E N E L 

C O T O D 3 O Í Í A 1 T A . 

Ta curiosidad mas bien que la afición a 
la montería nos impulsó á formar parte de 
la sociedad que, bulliciosa y alegremente, 
se había reunido para hacer la guerra a las 
alimañas del coto de Oñana. A decir ver­
dad, loque mas contribuyó á vencer nues­
tra resistencia habitual a las penalidades 

_(') La ¡mblicacion se hace en cuadernos 
de 70 d 90 páginas. El ¡¡recio de cada cuader­
no es elde siete rvn. en Cádiz, y nueve en las 
tiernas provincia?, franco de porte. Se suscri­
be en las librerías siguientes. Cádiz, Hortal 
y compañía, y en la de D. Domingo Fc'ros. 
Barcelona , D. Francisco Oliva, falencia, 
D. Juan Bautista Cimcno. habana, Coba y 
Gurapera. 
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(|iio forman las delicias de los cazadores 
era el vivo deseo de conocer y estudiar las 
circunstancias y accidentes del terreno don 
de tienen su origen y asiento ciertas leyen 
das y crónicas antiguas, cuyos pormeno 
res, Henos de interés y de poesia, nos pro­
ponemos publicar en los ulteriores números 
deeStaitevtsía. 

Poco después del amanecer de un dia 
'del mes de Fuero, destilábamos silenciosa­
mente por las arenas (¡ue borda la orilla 
oriental del Guadal'[ui\ir, cabalmente en 
e! punto en que este hermoso rio presenta 
el tributo de sus aguas al Oca-ano. Pisába­
mos las playas mismas donde dos mil años 
atrás se había detenido Sertorio, cuando lu 
chanclo entre el presentimiento de su glo­
rioso porvenir, y el del país que había adop­
tado, y el desaliento (píele infundieran sus 
pasadas desgracias, y mas aun, la melanco­
lía habitual y las preocupaciones do su ca 
rácter, escuchaba con avidez, la descripción 
romanesca de losmarineros sóbrela renta 
ra y tranquilidad de que gozaban las Islas 
Afortunadas. 

Es estraño que la literatura moderna 
no haya esplotado aun Ja rica mina de in­
cidentes y de sucesos varios que surcan la 
historia de éste héroe, cuyo carácter, triste, 
á la par que generoso y lleno de sensibili­
dad,, se presta tan fácimente á las exigen­
cias del género actual. 

No pasaremos en silencio que este guer-
rerofué el primero á unir, bajo un lazo co­
mún, los diversos pueblos que habitaban 
en la península, y á formar, bien que im­
perfectamente, la centralización del poder, 
sin la cual, las iliciones no adquieren fuer­
za, ni aseguran su bienestar. Veinlesiglos 
han pasado sin ser poderosos á arraigarla 
hondamente en nuestro pais, notándose el 
fenómeno singular de subsist ir siempre, aho­
ra como en los tiempos remotos,la misma di­
ferencia y fisonomía en el carácter é indivi­
dualismo de los pueblos, opesar de las va­
rias civilizaciones que han pasado por su 

superficie, ydel ¡nflujoírreslstiblo y nivela­
dor del tiempo. 

A nuestra derecha dejamos h Sanlúcar 
recostada graciosamente sobre la suave j 
verde colina que lo sirve de base, medio en­
vuelto aun de un ligero vapor de niebla, que 
los primeros rayos del Sol arrollaban ha­
cia la superficie del rio, que tiesa sus pies. 
Podría tomarse por una Sultana llena de 
molicie, que levantaba su velo trasparen­
te y voluptuoso para recibir el homenagede 
sus esclavas. Como centinela do su seguri­
dad descuella la feudal y negruzca torre 
del castillo, atalaya en otro tiempo, y de­
fensa, contra las convulsiones de la agonía 
del imperio de los Muslimes. 

Sus espesas y recias murallas presen­
ciaron años después, el martirio de un gran­
de infortunio, ó el castigo de una grande 
impostura, puesto que sirvieron de prisión 
á uno de los que, tomando el nombre del 
Rey portugués muerto en las playas del 
Africa, reclamabael trono, conquistado por 
lasarmasacaudilladaspor el duque de Alba. 

Después do media hora de costear ri­
bazos llenos do frescura y verdor, que ne­
gaban la presencia del Invierno, llegamos 
al pintoresco muelle de bonanza, punto de 
reunión para la sociedad invitada al célebre 
coto. Figuraban en primera linea dos bellas 
damos, gola y adorno de estos comarcas; 
tres ingleses, dignos entusiastas de \t\\ 
Hulierto, que, después de caznr el oso blan­
co en las regiones boreales del Spitzberg, 
trocaban sus pieles por el pantalón de cotí, 

liu de correr tras el lince, en nuestra lati- , 
tud meridional: rincoespañoles, veteranos 
en los ejercicios de la montería, para quie­
nes el mundo es una bedeja de lana, cuando 
se trata do un venado do once puntas ó de 
un javalí serrano: un italiano, joven artis­
ta, de cabeza volcánica y ademas atrabilia­
rio, pro\isto de un enorme fusil árabe, y 
de una buena colección de pinceles; aquel 
iara abatir la caza, y estos para retratarla 
sobre los lienzos del palacio de Oñana. 
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Toda esta heterogénea comparsa, de la 

(|uc yo me consideraba como el apéndice 
tomó asiento en una débil barquilla, que 
debia conducirla a la ribera opuesta. Uncom 
plcto silencio dominaba en la humilde lan­
cha, hijo de la reserva consiguiente á una 
primera entrevista, y también de la poca 
espansion que prestan las tempranas horas 
del dia. Vogabael buque con reserva, como 
si temiese herir y alborotar las apacibles 
aguas de este delicioso rio, objeto per 
petuo de mil poéticos y fantásticos re 
cuerdos. La temperatura era dulce y tem­
plada; una brisa suave del Sudoeste se hacia 
solo perceptible por las bocanadas impreg­
nadas del último aroma, que, á la salida del 
Sol, desprendían de su seno el temprano 
pétalo del Azahar y la resina del Pino. T o 
da esta quietud de la naturaleza, toda esta 
bondad voluptuosa del clima, obraba en 
nuestra imaginación, y cada cual se entre­
gaba á las ilusiones análogas á su carácter 
Este reposo del alma, este olvido de la rea 
lidad, trocóse de repente en cierto estre­
mecimiento de inquietud, efecto del contac­
to inesperado de la quilla con el lecho are­
noso del rio, y de la perspectiva de haber 
de concluir la navegación cabalgando sobre 
los hombros de los fornidos marineros, con 
grave riesgo de que nuestro individuo, sir­
viese de termómetro, para marcarlos gra­
dos de la temperatura del rio eq el mes de 
Enero. 

No pasó del susto, que bien pronto ce­
dió ante la algazara infernal,promovida por 
los dueños de las caballerías, los criados, y 
la numerosa jauría de perros, que saluda­
ban estrepitosamente la llegada de sus amos. 

llenos pues, en marcha por la encanta­
dora ribera del Coto do (luana, ó de Doña 
Ana, aclaración que encomendamos al tra­
bajo de los filólogos. Esta inmensa posesión 
se halla vinculada en la casa ducal de Medi­
na Sidonia, poseída hoy por los Marqúese, 
de Yillafranca, patrimonio antiguo del no­
ble linage de los Guzmanes. No podemos 

asegurar precisamente si fué adquirida por 
los cuantiosos bienes de Alonso de Guzman 
el Dueño, el héroe de las aventuras roman­
cescas en Africa, y de la hazaña memorable 
en Tarifa , ó si le fué legada por su padre, 
como parte del Estado de Sanlúcar de Dar-
rameda. Lo que está fuera dedudaes, que, 
su adquisición raya en los tiempos de la 
conquista, y que sería el precio del valor in­
domable con que esta se alcanzó. 

Los sucesores de estos Guzmanes y de 
los demás esforzados varones de nuestros 
siglos caballerescos, deben ciertamente sen­
tir llaquear sus hombros bajo el peso del 
nombre y déla gloria de sus nobles ante­
pasados, mas difícil de sostener aun que sus 
macizas armaduras, sus cascos de hierro y sus 
formidables tizona*» E l tiempo se ha com­
placido en pulverizar la cantera donde se ta­
llaban estos hombres estraordinarios, que 
por su denuedo, su arrogancia y el irresis­
tible empuje de su valor merecían pertene­
cerá la verdadera raza de los titanes. Entre 
aquellas generaciones y las de nuestra épo­
ca parece (pie la naturaleza ha sufrido una 
completa revolución y trastorno: ¡tan gran­
de es la diferencia que se nota en este con­
traste tan desventajoso y desfavorable pa­
ra nuestra raza mezquina y pigmeo! 

Elooto de Oñnna se halla situado á la 
orilla derecha del Guadalquivir, bañado al 
Este por este rio, al Sur por el Occeano^ j 
al Norte por las aguas estancadas en las in­
mensas llanuras perfectamente ni teladas, co­
nocidas con el nombre de las Marismas. 
Viene puosa formar una Península, (pie lin­
da con los terrenos (le Almonte en la Pro­
vincia de Iluelva. Su longitud es de nueve 
leguas, y su anchura varia desde dos hasta 
cinco. Esta gran porción de terreno, del to­
do despoblada, puede dividirse en tres par­
tes ozonas, iguales casi en su estension, pe­
ro di versas en su aspecto y fisonomía. 

La primera y mas próxima al rio, es sin 
duda, la mas pintoresca y agradable á la 
vista. Cubierta de pinos frondosos, cuyos 



elevadas eopas se abren en forma de. quita­
sol para conceder el don de su saludable 
sombra, siempre apetecida en estas regio­
nes, presenta un terreno formado de ondu­
laciones suaves y de pequeñas colinas llenas 
de verdor, de frescura, de voluptuosidad. 
Aqui no se ven los panoramas que embar­
gan la imaginación humana, atónita de 
contemplar los esfuerzos caprichosos y gi­
gantescos de la naturaleza en las convulsio­
nes del globo, como los demuestran el 
Yuugfrau y la Brecha de Rolando. E n 
vez del pavor y del asombro se goza de la 
tranquilidad de una naturaleza apacible y 
sosegado, cuando recostado sobre la base 
de una triple colina formada en afitcatro, 
el cazador hiende con su vista los intersti­
cios del arbolado, la retiene en la vasta pla­
nicie de las marismas, brillante con los ra­
yos del Sol, como una sábana de azogue y 
de acero bruñido, apercibe las risueñas al­
turas de Lebrija, y vá á lijarla en el hori­
zonte, donde se dibujan las sierras de Hon­
da, coronadas por la mole inmensa de la 
Cabeza del Moro. Aqui es donde se sien­
te y estima en su valor la molicie y la bon­
dad del clima venturoso de la Andalucía. 

Con sentimiento traspasamos la línea 
que divide esta zona de la siguiente, linea 
qué parece un punto intennedi-» entre la 
naturaleza \ iva y la naturaleza muerta. De 
repente nos encontramos en esta segunda 
fracción del terreno, donde toda señal de 
vegetación desaparece y se presenta solo 
Un mar de arena circundado únicamente por 
elhorizonte, verdadero retrato en miniatu-
radel desierto Líbico. Durante muchos ho­
ras se marcha por éste suelo movedizo y de 
color leonado, quebrado por las ondulacio­
nes que forman las oleadas de arena que el le­
vante, verdaderosimounúe estos parages, 
amontona y desbarata caprichosamente to­
dos los dias. Ninguna señal de vida aparece 
en este suelo-, la huella del lobo y del venado, 
lomismo que las pisados del hombre, se bor­
ran en el momento mismo de imprimirse. 

Nos admiraba el instinto de los guias, así 
como su maestría en atravesar terrenos 
donde ninguna señal lija permanece mucho 
tiempo. A veces, oslcomoen el desierto, so 
encuentran como por encanto algunos si­
tios profundos casi rodeados de altas paredes 
de arena, que parecen situodos para librar 
de su propia inundación el centro de estos 
oasis, designados aqui con el nombre dis­
cordante y anti-poetico de Corrales. En 
uno de ellos hallamos el reposo de que tenía­
mos necesidad, pues sufríamos sobradamen­
te de la reverberación del sol en las arenas, 
teniendo el epidermis abrasado y como suje­
to al influjo de un moxa. 

Puestos de nuevo en marcha, distin­
guimos unos puntos en el horizonte, que, 
poco á poco fueron tomando cierta dimen­
sión nada común, y que, apesarde su color 
idéntico al del terreno, conocimos era un 
rebaño de hermosos y mansos camellos. Tan 
luego como nuestras cabalgaduras olieron 
su proximidad, giraron con una velocidad 
indefinible sobre sus piernas, y salieron á 
escape, sin que fuese suficiente á retenerlas, 
durante mucho tiempo, ni la blandura del 
terreno, ni el poder de la brida. Ignoramos 
si ha entrado como un elemento de triunfo 
en la táctica moderno el uso de los camellos 
en los ejércitos; pero si juzgamos por la in­
vencible resistencia que opusieron nuestros 
caballos en su tecindad, podremos deducir 
que un escuadrón de cincuenta de los pri­
meros baria desbandar instantáneamente á 
una inmensa columna de los segundos. 

La tercera línea del territorio que des­
cribimos, no merece atención particular. 
Desnuda algún tanto de la vegetación fron­
dosa y variada de la primera, asi como de 
la horrible fisonomía de la segundo, presen­
ta una grande y vasta llanura, sin acciden­
te sensible de ninguna especie, y cubierta 
de arbustos mas ó menos espesos, según el 
antojo del hombre que los quema y entre­
saca para facilitar el ejercicio de la mon­
tería. 
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De trcclio en trecho elevan sus venera-

blescopas al gimas encinas seculares, que sir­
ven tic asilo contra los rayos ilcl sol, y tam­
bién de signos de demarcación en este es-
tenso terreno igual y uniforme. 

No hay parque real en Europa que 
presente tanta variedad de caza, como en 
su recinto encierra el coto de Oñana.Se co­
nocen varias clases de javalics; ya serranos 
ú originarios del pais, ya procedentes déla 
Costa Firme de América, ya los nacidos del 
cruzamiento de ambas castas. Los mas 
bravos y fieros son los serranos-, los hay 
mestizos de una piel lindísima y atigrada. 
Los venados y ciervos andan en manadas, y 
se reproducen infinito, merced á la prohibi­
ción de no tirar á las hembras. Se ven en 
bastante número, el gato montes, el clavo 
y el cerval ó el lince. Este último se distin­
gue por su magnitud, que llega á ser como 
la de un perro de presa-, por la hermosura 
de su piel rubia, manchada graciosamente 
de negro; por la ligereza de sus movimien­
tos, por su astucia, y por el brillo penetran­
te de suojo. Si tuviese la cola larga, podría 
tomarse porun hermoso tigre. Auna casua­
lidad singular se debió el coger \i\o el año 
anterior uno de estos animales-, el que des­
pués debiebarnlgunosdiasentre el hambre 
y su enojo indomable, cedió á la necesidad 
de comer, y satisfacía su apetito devorando 
cuotidianamente su ración de dos conejos. 
llo\ se encuentra en Londres, sin ieodo de 
estudio á los naturalistas, de los cuales al­
gunos ponían en dúdala existencia actual 
de esta especie. 

Fllobo, la zorra, el tejón, los melones 
y otras alimañas, se encuentranon suficien­
te número, para hacer las delicias del ca­
zador. 

La ornitología no es menos rica ni \a-
riada: ademas de la perdiz, la becada \ el si-
son, acogen las lagunas vina prodigiosa 
reunión de patos, gansos, zarzaretas y otras 
aves aquátiles. Los avestruces y euervos, 
forman columnas que oscurecen el Sol. E n 

la laguna llamada de Santa Olalla, próxima 
al palacio, se vcnloscisncsnadar con gracio­
sos y gallardos movimientos. Tanto estos 
ionio los faisanes se, aclimatan en la actua­
lidad en este pais, tan favorecido por la na­
turaleza para la reproducción. 

L a de los camellos se ejecuta con una 
felicidad que sobrepuja todas las esperan­
zas. Juzgamos por muy acertada y benefi­
ciosa la introducción de estos animales, tan 
fuertes como pacientes, y tan adecuados al 
china de nuestras regiones meridionales. Es 
verdad que nosotros no nos vemosforzados 
como el árabe, para satisfacer sus necesida­
des, á comer su carne; á beber la leche de 
la hembra; á eslraer la sal de su orina; á 
usar el estiércol como combustible, y á 
tejer con su crin el vestido, la alfombra y 
la tienda. Nuestra civilización y la riqueza 
del país nos prestan mil variados medios de 
llenar los deseos y exigencias de la vida; pe­
ro atendido lo ardiente de nuestro suelo, lo 
despoblado de su superficie, y la ausencia 
completa de caminos transversales, seria un 
vehículo poderoso para la industria, la adop­
ción de los camellos como medio de comu­
nicación. 

Después de seis horas de estar a cabn-
llodescubrimos, consingularcontento, la al­
ia y blanca torre ihd palacio, donde deseába­
mos reponer nuestro desfallecido estóma­
go, \ (afinar la fatiga de tan larga jornada. 
Tan pomposo nombre no cuadra cierta­

mente al edificio que nos servia de alber­
gue, no obstante su grande cstension, de 
la que una parte muy principal pertenecía 
de preferencia á los cuadrúpedos, según la 
costumbre de nuestras casas de campo, y 
la otra destinada á los bípedos racionales, 
presenta solo estensas salas, desnudas de 
toda grandeza y realce. Sus paredes se ha­
llan pintadas de cal, y en dos de sus piezas 
vimos únicamente los artesonados de made­
ra llenos de labores y relieves, propios de los 
tiempos que siguieron á la conquista. Por 
desgracia la necesaria reparación que exige 
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su nial estado, vaá concluir con este único 

resto, que atestigua la época en que se tra­
bajaron. Una torre cuadrada, semejante en 
su forma á las destinadas para atalaya en las 
costas vecinas al estrecho de Gibraltar, so­
bresale por encima de todo el edilicio, y se 
halla dividida en dos prisiones; la primera y 
superior, sirve para la reproducción de las 
torcaces; la baja, destinada en los tiempos 
remotos como instrumento de los rigores 
déla justicia feudal,recibe ahora solamente, 
en su hondo seno, a los malhechores condu­
cidos de tránsito. Mas adelante nos propo­
nemos referir los sucesos romanescos, acon­
tecidos en parte en su lóbrego recinto. 

La comodidad elegante, y el deleite de 
una mesa suculenta, que con una amabilidad 
esquisita, nos proporcionó el poseedor de 
ésta noble habitación, restauraron nues­
tras fuerzas, y nos preparamos para asistir 
al siguiente dia á la lucha del javali, ejecu­
tada con una osadía no conocida, que sepa­
mos, en ningún pais de Europa. 

RAFAEL SANCHEZ. 
(La segunda par lepar a el siguiente núm.°) 

S L TTJ1T1T3L 
o 

Puente subterráneo bel í á m e s i s . 

Los prodigios de l l industria v del comer­
cio ingles son verdaderamente admirables, y , 
loque crea la primera mas extraordinario, lio 
son por cierto sus portentosos productos, sino 
los medios, la sencillez, y el poder de sus ope­
raciones; esa mecánica tan ingeniosa per la 
cual se trasmite toda la destreza que la p r o v i ­
dencia lia colocado en las manos del l iombrc, 
toda la fuer/a que ba depositado eu sus mus­
culaciones, sin intervención de la mala fe y 
falsos juicios que se mezclan sicmprcal hacer 

uso de estas facultades, y lohnccn por lo tan-
to imperfecto: es también esa reunión de ca­
pitales, esa agregación de talentos, esa ten 
delicia Inicia un mismo objelode intereses (pie 
forman un poder desconocido en las socieda-
dades antiguas, y al que nada resiste en las 
sociedades modernas. E n Inglaterra todo es 
rcMiltadode ese espíritu general de asociación 
desde el sendero que conduce a la choza m.u 
miserable, hasta lus grandes puertos (pie re­
ciben en su seno los navios cíe todos los ma­
res; desde el alumbrado de las ralles, hasta la 
construcción de las mayores ciudades. 

E l comercio ingles, eu su estado actual, es 
una de las mas admirables maravillas de una 
c h i l i iacion que ha llegado ya al pináculo de 
la perfección; sus establecimientos terrestres 
y marítimos, la importancia y actividad desús 
trasportes, el número de brazos que ocupa, el 
movimiento que imprime á los capitales, los 
descubrimientos; finalmente, sus resultados 
bajo cualquier punto de vista que se quiera 
considerarlos , son superiores i todo cuanto 
hasta el dia se lia conocido, y aun cuando fue­
sen méiios gigantescos, su recuerdo queda* 
ria en la memoria de las naciones, y sus ma­
ravillosos esfuerzos y prósperos resultados 
serian mirados como los móviles mas podero­
sos para la revolución de las ideas y de la po­
sición material de la sociedad. La nclividul 
del comercio de Londres escomo todoel inun­
do sabe, extraordinaria, y solo para facilitar 
las comunicaciones de los dos vastos coárte­
les de Hotbi-rhilc y Wapinos, se concibió el 
proyecto del T u n n e l . Sut trabajos son de uní 
naturaleza extraordinaria; y tienen por obje­
to la reunión de las dos bóvedas del Taincsil 
por medio de dos caminos abovedados, prac­
ticados por debajo del rio. M . Brunei, ingenie­
ro francés, concibió y Se alrrvi i iu intentares-
ta empresa, y gracia»» su genio ¡uraiisalile, j 
fecundo cu recursos y superior i losolista'cu-
eulosque encontraba á coda paso ipieadcbn-
taba en mediode un terreno, cuva caprichosa 
variedad era imposible adivinar, llego a poner 
m ejci in ion mai de la mil.id de su audaz pn> 
v e d o . Su conclusion se hubiera completad» 
liare mucho tiempo, si los accionistas desani­
mados no se hubiesen negado al anticipo de 
los fondos necesarios; sin embargo, se han 
continuado los trabajos el año de 1837,pues 
el arte, no menos que el interés de los comer­
ciantes de Londres, reclama la continuation 
activade esta inmensa empresa cnla eme, ven-
cidasya las mayores dificultades, su felü ¿li­
to no puede ponerse vu duda. 



E l T i m n , este puente de nueva Inven­
ción consistirá en dos puentes construidos de 
ladrillos, y para que los carruages no cspcri-
nienten en su tránsito ningún entorpeci­
miento, los que vayan del medio dia al nor­
te pasarán por uno de los puentes, y los que 
vuelvan del norte, por el otro: los dos cami­
nos estarán separados por pcqueüosarcosque 
servirán de paso al público para atravesar de 
»ino á otro, y estarán iluminados por farolas 
de gas, colocados en cada uno de estos arcos. 
Para llegar al Tunncl habrá varios caminos 
practicados circularmcntc con un declive ca­
si insensible, pues será de 4 pies por cada 100. 
La mas estrecha de estas bajadas será para las 
gentes de á pié, la mas ancha para los carrua-
ges, y habrá también á los dos lados de los ca­
minos subterráneos para los primeros, espa­
ciosos y sólidos enlosados. 

En 1799 se trató por primera vez de abrir 
por debajo del rio un pasoá Gravescnd ; pero 
se abandonó este proyecto; y en 1801 se em­
pezó á ejecutar otro, cuyo objeto era abrir un 
paso subterráneo de Kol l ier l i i l c á Liinehoucc, 
y ya se habia empezado á construir una gale­
ría horizontal de milpiés de longitud, cuando 
una fuerte avenida inutilizó los trabajos. En 
4823 M . l i runel , manifestó un plan y se apre­
ciaron las ventajas que el nuevo ingeniero 
presentaba, las garantías que ofreció, la faci­
lidad que parecía encontrar y la feliz elección 
de la posición ipic indicaba, porque era quizá 
el único sitio, entre el puente de Londres y 
f i r c c n w i c h , en donde un camino de esta na­
turaleza podia ser practicado sin perjudicará 
ninguno de los establecimientos comerciales 
que se encuentran situados á las dosorillasdel 
Támesis. 

Interin se daban los pasos necesarios pa­
ra conseguir la notorizacion del parlamento, 
para recoger los fondos necesarios, el co­
mité de los suscritores nombró los agen­
tes necesarios para sondear el fondo del 
rio sobre tres lincas paralelas; por resulta­
dos de sus operaciones declararon el 21 de 
A b r i l de 1824, que por todaspartcs habían en­
contrado una capa espesa de una greda azul 
y tan compacta que podia asegurarla solidez 
déla construcción. Desde entonces M . B r u -
nc l dio mas ostensión á las dimensiones de su 
primer plan, hizo fabricar sobre la superficie 
del suelo y sobre 24 estacas una torre de l a ­

dri l los de 50 piesde diámetro, con 42 de al tu­
ra y 3 de espesor. Sobre esta torre colocó una 
maquina de vapor para la cstraccion del agua 
y de las tierras, y en seguida bajaron la tor­

re, que por su propio peso pudo pasar por e n ­
tre la Capa de arena, que era ya muy movedi­
za. Después de haber vencido muchos obstá­
culos logró hacer penetrarla torre á una p r o ­
fundidad de 65 pies; entonces formó otra de 
solos 25 pies de diámetro, para colocarla CD. 
el fondo de la primera y para que le sirviese 
de sumidero; pero á los 80 pies de p r o f u n d i ­
dad el terreno se hundió repentinamente y 
y abortó una cantidad inmensa deagua y are­
na. Esta especie de irrupción, que presentó 
un aspecto bastante espantoso, fué sin emr 
bargo contenida y la segunda torre sólidamen­
te afirmada. 

Completamente terminadosestos trabajos, 
se empezó la cscavacion de 58 pies de anchu­
ra y 20 píesseis pulgadas de altura, presen­
tando un espacio de 850 pies cuadrados. To­
da la obra de manipostería, tal como se ve, ha 
sido construida por medio de una ingeniosa 
maquina, conocida bajo el nombre de escudo, 
que se compone de doce grandes marcos apo­
yados el uno contra el oleo; cada uno de estos 
marcos tiene 22 pies de longitud: estaban 
estos marcos divididos en tres partes ó pisos, 
de los que resultaban 3ü cajas ó celdillas para 
los trabajadores, particularmente para los 
mineros, qne iban cortando el terrenopor de­
lante de ellos, al mismo tiempo que, con fuer­
tes planchas sujetas fuertemente en el suelo, 
impedían su hundimiento, y detras de estos 
los albañiles constriñan el muro. Este escudo 
fué colocado en el fondo de la torre el 1 ." de 
Enero de 1830, y la construcción de esta doble 
galeria se empezó bajo una capa de arcilla el 
25 del mismo mes; esta capa protectora se 
rompió de repente, dejando elcscudo espues-
to á una inlilli•ación considerable; sin cmhar-

Í;o, el 11 de Marzo bajaron otra vez el escudo, 
MIOÓtni rapa de arci l la , y la obra fuéactivada 

con tal vigor, que el 30 de A b r i l de 1837, es 
decir, á los diez y seis meses y medio se Jia-
hían ya abierto 150 píes y las galerías casi 
construidas. E l mes siguiente tuvo lugar una 
irrupción del río y apaciguada esta, otra i n ­
vasión mas fuerte todavía dio crueles temo­
res sobre las obras ya construidas; peróquita-
das el agua y las arenas se pudo entrar en el 
Tunnc l v con general admiración se vio que 
nada habían sufrido, lo que demostró la efica­
cia de los medios empleados por M . Brunel 
y contribuyó á que todos mirasen su empresa 
con la mayor confianza. 



Nuestra imparcialidad nos obliga á hacer 
a'ntc todo, justicia á la empresa: nos ([nejamos 
en uno de nuestros números anteriores, de 
que solo se ponían cu escena comedias y 
dramas que Imbuimos visto mus de una vez 
ejecutar á los actores de la compañía, en las 
diversas épocas que han estado en Cádiz; y 
dijimos con franqueza, que sentiríamos oír de 
nuevo ciertas piezas dramáticas que, ó por su 
insulsez, ó por otras causas, habían de desa­
gradará los concurrentes al teatro. La empre­
sa, convencida por nuestras razones, ha pues­
to cu escena esta última semana y la anterior, 
unas cuantas funciones nuevas, generalmen­
te buenas, y nosotros nos apresuramos á dar­
le gracias por su condescendencia y por su 
cortesía. 

Y si un consejo amistoso, dado en nombre 
propio, ha sido atendido por el Sr . de Maiqucz 
¿cuanto mas no ha debido serlo el que en nom­
bre de nuestras elegantes y lindas gaditanas 
indieamosen el mismo número? l 'or esa razón, 
en vez del Capitán azul , que estaba en lista 
para el Domingo pasado, se ejecutó el ¿Que' 
diván? de Bretón de los Herreros, que con tan­
to gusto oyeron nuestras bellas desde sus res­
pectivos asientos. Concurrentes asiduos al 
teatro, y amigos sinceros del arte, nos com­
placemos siempre (pie encontramos motivos 
fundados para elogiar ¡ojala nunca nos obliga­
ran á ser severos! 

¿Qué dirán? y ¿que se me da dmi? es una 
comedia (pie, como casi todas Jas del autor, 
tiene infinitas bellezas, v algún que otro de­
lecto : dedicado este artículo á echar una 
ojeada sobre las funciones de la semana p.na­
da, no noses posible analizarla. Apunta reinos 
sin embargo, nuestro juicio. Nos parece que 
casi todos los caracteres de los personages de 
est:i linda comedia, están muy bien sostenidos 
y exentos de un defecto, en (pie suele caer 
bastante á menudo Bretón de los Herreros: la 
exageración. El l iaron, su hermana, Lorenza 
\ especialmente Toribio, ó D Toríbío, no de­
jan nada que desear: un diálogo natural y ani ­
mado: una versificación Huida y correcta: una 
crítica acertada yculla de los vicios de nuestra 
sociedad doméstica y el sin numere de chistes 
cu que abundan sus producciones*, le reser­
van un lugar distinguidísimo entre nuestros 
autores dramáticos. E l arguinentosencillo de 

esta comedia, y la verdad do los caracteres 
han dado lugar áquo, todas estas buenas i nu­
lidades, puedan naturalmente ponerse de nía. 
inhestó y a que no salga de boca de IJ. J'uri. 
bio, ni de la hermana del Itarun, una sola pa. 
labra que no sea un chiste, un solo pensa­
miento que no esté en harmonía con el carác­
ter, ni una sola ¡dea que no revele lasiluai ion 
respectiva de los personages. Sin necesidad 
de hacer mérito de la linda descripción de la 
tertulia, ni de lasauimudas conversaciones de 
los dos hermanos, ni de los diálogos entre el 
mayordomo y su aína confesamos que nos lu­
cieron reir mucho algunos pcusiiinentos, ta­
les como la salida del pobre Toribio, apurado 
por Lorenza, que le hacia presente loque pe­
ligraba su honor, sí se quedaba á servir en la 
casa. Otra victima es esa...ve. contesta el 
mayordomo, y esa respuesta tan natural y tan 
nueva no piuío menos de oscilar la hilaridad 
del público. No (lió menores muestras de su 
aprobación en otras muchas ocasiones, y el 
pccialmcnlc al oir á Toríbío disculpar su re­
solución de casarse con Lorenza, y no con sn 
vieja ama, diciéudolc: Casarme can F. seño­
ra, scrlauna urbitrartedtul.Y decia bien, por. 
que era exigir demasiado en cambio de sus fa­
vores. 

L a ejecución fué generalmente buena) 
pero merecen una mención especial el Sr. 
Ar jonamenory la Sra. Cuín. E l primero, jus-
tílicó lo que tantas veces hemos dicho, y nal 
complacemos en repetir, (pie, con el tiempo, 
si sigue aplicándose, podra llegará ser un dig­
no succsoi de Cuzuiiin; y la segunda nos dio1 

á conocer una nueva faz de sus talentos como 
actriz, ejecutando generalmente muy bien, 
la característica; y decimos generalmente; 
porque, alguna que otra vez, ñutamos en ella 
uu poco de exageración . 

La Niña ¿uwicsiina comedia encantadora: 
la hemos oido cuatro ó cinco veces en poco 
tiempo, y cada noche hemos encontrado nue­
vos chistes, nuevas agudezas, nuevos pensa­
miento* brillantes, a l par que profundos, * 
nuevas ¡jalas de la inagotable imaginación de 
nuestro inmortal Lope de Vega, 

No so puede citar nada, porque todo es 
igual mente bueno; los caracteres, la versifi­
cación, los pensamientos y las S tuaciones, todo 
es be.lo, todo brillante, y todo digno de su 
autor. Muy pocas veces se encuentran pen­
samientos profundos, espresados con chistes 
agudos y hnllantcs, porque para ello se nece­
sitan cualidades mentales tan diversas, que, 
con dificultad, se reúnen en una misma perso-
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na; pero la Niña Roba está llena ele ellos: ci 
laiemos uno de los infinitos por via de ejem­
plo: cuenta la niña á su amiga lo que pasa en 
su corazón, y ella le observa que se va con­
viniendo en otra. No, te equivocas; me con­
vierto en otro. Esta respuesta es sublime. Sen­
timos no tener la comedia :i la vista para c i ­
tar las mismas palabras de Lope. 

De su ejecución nos reservamos hablar 
para cuando escribamos el artículo que he­
mos ofrecido dedicar á la Sra. Haus: es una 
de las quenos servirán de testo: haremos jus­
ticia á la actriz; pero seremos imparciales sin 
cuidarnos de aplausos ni de cíncheos, y de con­
siguiente nonos olvidaremos tampoco de otras 
donde es menos feliz que en esta. 

E l Sr . Arjona menor, escogió para su be­
neficio una buena comedia de Calderón: Na­
die fie su secreto es digna del autor del Cisma 
de Inglaterra y de La vida es sueño. Nos pa­
rece que siempre las coinedias de Calderón 
serán menos populares que las de Lope de V e ­
ga, porque los conceptos son mas profundos, 
y suelen estar encerrados en un laberinto de 
imágenes y de metáforas, magníficas por cierto 
muchas de ellas, y desenvueltas en líennosos 
versos; pero no muy inteligihlespara lo gene­
ral de tos espectadores. Nosotros las oiiuos 

así es, que Scn-sicinprc con indecible piar 
timos en cstremo ver la frialdad dé los espec­
tadores y inasaiin, que hubiese quien, habien­
do nido con indiferencia la comedia, aplaudie­
ra la soporífera y jeremiáica piccccila de el 
Compositorjr la Kstrangcra. 

La ejecución de la comedia fue' frin: solo 
elSr . Arjona, menor, se distinguió como siem­
pre. En la piccccila dichosa el Sr. Ta mayo Sa-
có todo el partido posible; pero no es fácil que 
un actor pueda lucir ejecutando producciones 
tan fastidiosas y escritas lau en tonto. 

E l Capitán azul es la última de las funcio­
nes nuevas ejecutadas esta semana: confesa­
mos que nonos agradan en la escena esas po-
rorataspatriúticasy de consiguiente, esos ar­
gumentos sonú-pofíticos que dan lugar aellas. 
Tiene este drama algunas situaciones que no 
son malas. La ejecución, bástame descuidada 
en todos, menos en el Sr. Arjona menor, con­
tribuyó mucho á poner cu relieve sus defec­
tos. 

No terminaremos este artículo sin dar el 
parabién á la Srn. Márquez cuya ejecución, 
cuya soltura y cuya gracia nos agrada cada 
dia nías. 

thta coronel 
L A S E Ñ O R A B A U S . 

Continúa el entusiasmo por la Sra. Batu 
y el uso estrepitoso de los bastones. Los mas 
tibios, los llevan de un tamaño común; j u n ­
cos, bambúes ó cañas: los mas irritados, los 
usan gruesos, fornidos y sonoros, con grave 
detrimento, no nuestro en verdad, pero de 
las lunetas. Hay hombre que no está conten­
to con su palo de media cuarta de diámetro: 
no falla quien mire, con ojos de envidia, la 
tambora de la orquesta. 

¡Es una verdadera conjuración contra los 
oidos! 

Estos en tusiasmadísimospabnotcadoces no 
deben de habernos comprendido. N o les he­
mos negado por cierto, el br ioconque mane­
jan sus bastones ¿qué es lo que nos quieren 
probar? ¿que saben aplaudir á las mil ma­
ravillas? Eso hace mucho honor á su muscu­
latura ¿Que les agrada á ellos la Sra. Haus? 
Sea muy enhorabuena. ¿Que le agrada al pú­
blico? Esa ya es mucha consecuencia; pero 
pase. 

¡El público!!! Los que le adulan le llaman 
culto, ilustrado fsc. &c . pero no infalible. 
Ademas de que nosotros lo que digimes del 
Castillo de San Alber to , no futí que le d e s a ­
gradase la Sra. Hnus ul público; sino que nos 
pareció mal á nosotros. E l público (entiénda­
se el público amé aplaude) tiene su opinión y 
nosotros, humildes escritores, l.i nuestra, de 
laque es muy probable no íiosdisuailan todos 
los aplausos del mundo, ron su i-crrespun-
diente acompañamiento de bastones. 

Por otra parte, todos cstanies contentos: 
los escritores de la Revista (perdón por el 
egoismo y la descortesía) porque está el lea-
tco mas ¡miniado, y nosotros por consecuen­
cia, mas divertidos. Y como en este tiempo 
de elecciones cea muy probable que no fue­
sen muy leidos nuestros ár lenlos sobre má­
quinas, caminos, y la compañía Hética, y 
los repartos de tierras, era menester decir a l ­
go nuevoé imprevisto, auna trueque de que 
pareciera absurdo. Poco hubiéramos cscitado 
el interés ni la curiosidad, con decir que C a l ­
derón era un gran poeta; que la Sra. Márquez, 
baila bien, y que el Sr . Arjona tiene mucha 
gracia. Por esodigimos (¡Qhe disparate!) que 
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es posible representar mejor que la Sra. Baus 

jSi hubiese estado en Cádiz la compañía de 
ópera habríamos dicho que el Sr. Chioccoli era 
¿troRubini . 

También ha ganado la empresa porque las 
mitradas han sido escclentcs: por no hablar 
de los vendedores de bastones y «le llores p a ­
ra coronas, que están en su siglo de oro. 

Y la que ha ganado mas es la Sra. Baus: 
aunque no sabemos si la lisonjearán mucho 
esos aplausos de que disfruta su compañía con 
el saincte del Tio Vigornia . Es verdad que 
no todos los aplausos pueden lisonjear á un ar­
tista; pero al cabo ha sido estrepitosamente 
aplaudida y á nosotros nos loba de agradecer, 
i con este motivo, le hemos de referir la his­

toria de la primera actriz á quien hizo salir 
e l público á la escena, después de terminado 
el espectáculo. 

Era Fidelina una actriz Francesa del s i ­
glo X V y do mérito sobresaliente y como en 
aquel tiempo reunían las artnces tantas ha­
bilidades, F idc lu ia bailaba como una S y l p h i -
da, cantaba como un ruiseñor v representa­
b a . . . . como la Hita Luna , como Ml le . Mars . . . 
mejor todavía... como la Sra. Baus! Es fama 
que de tres Marqueses, que asistieron juntos 
;¡ su primera salida, el uno queria comprar sus 
favores, con una crecida suma, al fin del p r i ­
mer arto. E l segundo, le señalaba una renta 
enorme por un solo abrazo al raer de nm \<> 
el telón, y al fin de la comedia, le ofrecía el úl­
timo su mano, con su fortuna y su nombre. 
E l público la aplaudía con delirio; pero su ma­
d r e . Madama Poinelinn, que era m u . en­
tendida en esto de teatros y de aplausos, de­
seaba para su hija una muestra de aprobación 
inns señalada que las palmadas de costumbre. 
¿Qué hizo pues? La sil vó ella misma cuando re­
presentaba su trozo favorito (cojno si dijése­
mos el tercer acto del Castillode S. Alberto.) 
E l público , indignado con aquel sils ido, que 
le pareció una injusticia, no siendo sino astu­
c i a , la aplaudió con furor, con frenesí, y la 
quiso ver y aplaudir de nuevo, después que 
se terminó la función. T a l es el on'geu de una 
costumbre tan favorable para el amor propio 
de los actores. 

De esta anécdota deducimos nosotros dos 
consecuencias: la primera, que no hay m u ­
cho que fiar de aplausos ni de silvidos: la 
otra, que hemos sido la Mama Poniclin de la 
Sra. Baus. 

Antes de concluir y de despedirnos de una 
M t r i * á quien, en verdad sea dicho , tenemos 
per no menos distinguida que bella, debemos 

darle el parabieri por una corona con que 
piensan favorecerla sus admiradores, y por 
unas décimas que, según voz pública, ha com­
puesto en su elogio un individuo de la cumpa-
pañia.yquc han de repartirse en el Teatro. 
Dicen acerca del mérito y de la medida de lút 
versos ((lie, bien ajustada la cuenta unos con 
otros, nada hay que pedirles; puesto que, bu 
sílaUip que le fallan á estos, las tienen aquellos 
de sobra. 

Por lo que hace á la corona, nos permiti­
rán los admiradores de la Sra. Baus, que, pa-
radiandoá D . SimplicioBobadil la, digamos 

U S A COROMA NO ES USA H A Z O S . 
L I N D O U O . 

SABADO 25 H E ENERO DE 1810. 

Acabamos en este momento de leer un 
artículo remitido, que inserta el periódico 
el TIEMPO de esta ciudad, firmado por £l 
mediador. E l estar compuestas y arregla­
das las planillas de nuestro número de ma­
ñana, nos impide contestarle-, pero lo hare­
mos en el próximo, empeñando desde aho­
ra nuestra palabra, de suspender la publi­
cación del articulo que temarnos ofrecido, 
hasta después de haberle contestado. 

M . M . 

¿demás de los artículos anunciados , la 
RETIS TA GADITANA insertará próxi­
mamente la traducción de las dos cscc/entet 
novelas francesas II TIMA CONSPIRA­
CIÓN '/>//. CAPITAN Pl.'MI'll.O, por 
Alejandro Pumas.— MISERl IS DI. LA 
y IDA CONYUGAL ,por H. Balwc. 

Nuestros suscritores advertirán las me­
joras que. hemos hecho en la impresión de U 
REVISTA, d las cuales seguirán otras de 
mayor importancia. 

C A D I Z . 

husúrtk os Lk R E V I S T A M E D I C A , TU-
X A D K l A C O * . : : . l o " . N D M S A O 15. 


